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subdito, que antepone los interese egoístas y antípá-- ! á cargo de un solo Magistrado, en que el otro ha lie-tic-

os

á toda clase de respecto llámanos y sociales. La vado el peso de actuaciones complicadísimas do mas de
fisonomía de aquel fenómenoWHa impudencia: el ca- - un procedimiento, en que alguno de ellos se ha vist..
racter del último la hipocresía: los efectos de ambo !a moAÉáfífan'é osicfSferflo graves

y la miseria. I gadas, y sin embargo ahí tenemos el resultado de los
Las Leyes en el primer caso, son al juguete de las trabajos; no han sido

.
tantos como en el año anterior,
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pasiones aesooraauas ae mucneaumi.res insensatas: en en la parte criminal, peto, fle cualquier modo, el serví
variación continua, apoyándose hoy en un principio, co ud se ha resentido en lo mas mínimo. 'Por el con

Lo que de orden de S. E. pongo en cono-
cimiento deU. para los efectos correspondien-
tes:

Dios guarde á V. muchos años ÍMerto-Ktc- o

5 de tinero de 1860. El Coronel Gefe
de Estado Mayor. Carlos de Fridiich.

Señores Correghlores y Alcaldes ordina-
rios de los pueblos de esta Isla.

Media filiación.
Bonifacio Casaña hijo de Juan y de María
Morales natural de Canarias Provincia de id.
Capitanía General do id. sus señales: pelo
castaño, ojos acules, cejas al pelo, color bue-

no, naric roma, barbilampiño, boca regular,
estatura 5 piés 3 pulgadas y lineas.

mañana en otro, buscando en la Autoridad remedio á
los extravíos del libre exámen, echándose en brazos de
la licencia para huir de la opresión de la Autoridad,
ora negando todo principio preestablecido, luego ad
mitiendo los que un criterio tan falible como la razón
presume? descubrir, agitándose, en suma, en convulso
torbellino, la misma Ley se convierte en instrumento
que escusa y aun justifica sus infracciones. Se quebran-
ta clara y abiertamente, y el Magistrado, que la custo-
dia, sin fé en ningún principio, sin rigor en sus con-

vicciones, sin apoyo en la fuerza destinada á cumplir
sus fallos, lucha primero con la duda, después con ac-

tivas resistencias, luego con el desaliento, y dá y quita
llevado de motivos frivolos, y de impulsos actuales y

J
de circunstancias pasageras, y se corrompe,

.

en fin, en- -
a. ." .! i
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iriMMltldl día 2 de Asm de 1860. al abrir
vueico en una atmosiera de impúdica arbitrariedad, quela Real Aodienr la fhaneíllería de Piierío-Ric-a,

per su Regente el Sr. Daettr D. Ma-

nuel de Un y Cárdelas.

degrada y disuelve, llevando la desvergüenza al foro,
el llanto y la miseria al hogar doméstico.

Las Leyes en el segundo caso, son un maniquí ves-
tido de arlequín por les sofistas, traficantes descreídos
de la verdad: el aamaleon colorado por los objetos que
lo rodean. Bastars y antipáticos intereses se revuel-
ven, como enjambres, en torno del Magistrado, y pug

.
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nan y se atañan por penetrar en el santuario de la'
Justicia. El disimulo, mentidas promesas y protestas

trario se han recojido, por primera vef, y se han me-

todizado las noticias estadísticas, qne tanto sirven para
formar idea de la moralidad y del estado de civilización
de un país, con el objeto de qne el Lejislador pueda
oportunamente preveer sus necesidades, y el Magis-
trado usar conmeierto de su prudente arbitrio. Ya

ejo un punttí8 de viga súrfqltico la clase de
delitos á que mas se propende, la edad de los delin-

cuentes mas fecunda en cometerlos, los lugares que mas
los favorecen, la condición f el fcdofHl flttfr "fBfH
los contienen, en suma, cnanto es preciso tener pre-
sente, como datos generales, para jnzgar con ' acierto,
de la especialidad de cada caso. Con minuciosa perse-
verancia serán llevados estos trabajos en To sucesivo
para que se completen y perfeccionen, con la' compara-
ción de los nuevos datos que ofrezca la esperiencia en
los años venideros.

En materia civil ha habido mayor movimiento pues
aparecen setenta negocios despachados en definitiva,
sobre el número á que llegaron en el

f
año anterior.

Y en los negocios gubernativos hay proximidad en-

tre los trabajos de el año 1853 y el que acaba de es-

pirar. Se han evacuado entre consultas al Supremo
Gobierno é informes dados al Superior de la Isla cin-

cuenta y siete expedientes, mereciendo entre las pri-
meras, especial recuerdo, la que tuvo por objeto hacer
extensiva á esta Isla la Ley de Sociedades anónimas
dada para Cuba en 29 de Noviembre de 1853. El es-

píritu de asociación para acometer empresas mercanti-
les, es un manantial fecundo de prosperidad material,
y, en la constitución actual de la Sociedades moder-
nas, una necésidad de todos reconocida; pero el abuso
de las operaciones de crédito, á que conduce la astuta
codicia y el artificioso y farsante movimiento de las ju-
gadas de valores simulados, produce un efecto contra-
rio, ahuyentando los capitales, á la vista de la mina
del incauto y del sensible, desengaño del hombre de
bueña fé. Aquí áeTnanifestalja aquella necesidad, y ca-
recíamos de rígh8 á qué sugetar la constitución de es-

ta clase de empresas, motivo qtie tal vez origfflára la
paralización que experimentó el pijoyeoto altamente
beneficioso de la creación de un banco. La Audiencia
expuso á S. M. los inconvenientes de esta situación y '

al punto se comunicó aqnella'itiey, con el pensamiento
de reformarla ségon las luces dé la experiencia. Ya
tenemos medios de dar solidef á esta dase de interese?,
evitando los inconvenientes de su extravío. ' tftt((

En los Acuerdos tomados por el Tribunal, vigilando
por la administración de justicia, há prestado su aten

de buena fe, engañosas apariencias de infortunio, fingi

p vwnvuuv ucum wpuaui
papillam ocuü tai, ib e w evdli
non pctüotar tametei coelum ruat. Sal ir.

Qué hipérbole, Señores, tan sublime la del sábio
legislador ateniense! Qué conocimiento tan profundo
de las necesidades sociales el que le inspiró la bella
iraágen de la Ley custodiada por el Juez con el amoro-
so cuidado con que el hombre guarda las niñas de sus
ojos, sin permitir que se quebrante aunque los cielos se
desplomen! Y en efecto que és una Sociedad sin leyes?
qué és una Ley no observada? , El caos: la lava volcá-

nica, que encerrára en horrible urna funeraria las de-

pravaciones de Pompeya y Herculano. Sin leyes una
Sociedad! No hay ejemplo de este fenómeno en la his-

toria de la humanidad: no puede haberlo. Fuera preciso,

das convicciones, artinciosos y lucidos raciocinios, impu-
taciones atrevidas, murmuraciones calumniosas, todo
esto y mucho mas se combina y se une para burlar la
Ley, y dejar su precepto sin aplicación: todo, esto viene
á estrellarse contra la frente del Magistrado que flfcca
al fin se inclina, consintiendo, qué los principios se in-

terpreten hoy de un modo mañana de otro, qoe sea ine-
ficaz un fallo contra un poderoso, y egecutado contra
un débil, que salte á los ojos una repugnante despro-
porción en lks penas, y por resultado de todo que la
conciencia pública, se subleve, la fé se pierda, la opi-
nión se estravie buscando en las fuerzas individuales el
apoyo que niegaA fueraa públiéa; en medio de la sub-
versión de los principios y de la anarquía moral. Tales
son los desastres á que conduce la debilidad del Magis-
trado, y la arbitrariedad hipócrita, que disimula ó tole-
ra la transgresión de las Leves, baio las formas 1p n

para encontrarlo, que el hombre dejara de ser lo que
iuos ha querido que sea. "El hombre es para si --propio
"el misterio mas desconsolador y el enigma mas ipes-"plicabl- e.

Nos inclinamos al mal: este es un hecho ev-
idente. Nuestra voluntad está enferma, y tiende vis-
iblemente á la violación dé las leyes de nuestra natu- -

'raleza moral. Basta qae una cosa sea prohibida, es
u , --v

uuaei vaucia.
ir.k.t "..' j I i !0T '"decir, contraria á la razón y á la conciencia para que uavrv pr.seuiuuo cuauros uemasiauo vivos, os

habré tratado y me habré tratado mi mismo con exa
cerada severidad, al poner étr relíete los funestos efec- -v. ,

os Me la inobservancia de las Leyes? No, dignísimos
compañeros, laboriosos; y honrados Jueces, apreciables
letrados, celosos subalternos, nú: solemnidad es ésta ción á estirpar corruptelas, al mejor servicio del Minis
consagrada para que reüeMonemos sobre nuestros res
pectivos deberes; y sin mas que prestar séria atención
á lo qne es para la Sociedad la administración de justi

'desde luego nos atraiga y nuestra voluatad le incline
"á ella. Nacemos en el fondo de un abismo, y solo ayu-- '
'dados de mil brazos que hacia nosotros se tienden

"llegamos á levantarlos algún tanto, conservando siem-"pr- e

Una fatal propensión á la recaída." Esto, que di-

ce un elocuente escritor, es una verdad, dépibrable sí,
desgarradora, pero verdad. Ved al ángel de Milton de-

sarrollando el cuadro de los mates de la humanidad
desde la cumbre en que su inspiración lo colocaba: es-

cuchad la invectiva y la sátira del genio y de la poesía:
abrid las páginas donde se retrasan en breve remem-
branza las acciones de los hombres: miradlas juzgadas
por la razón filosófica: acudid, por último, a Ta fuente
imperecedera de todas las verdades, al Santo depósito
de la revelación divina, y bailareis patente, como con-

dición de nuestra existencia, la inclinación al mal, el

terio nsca!, que tanto, y cotí tanto acierto, ayuda á la
acción judicial, á evitar las dificultades q$e frecuente-
mente se presentaban en los proedimiéntos contra
funcionarios de 'la administración activa, á proporcio-
nar rapidez en la egecucion de las sentencias, á llevar
en fin la acción saludable y benéfica (Le a recta admi

cia, que nos está encomendada, el entendimiento acojef
como arrastrado poV una solicitud irresistible, la bella
máxima lie bolón. íso cumplimos con pasar en nuestro
puesto horas de reglamento: con abrir

.
los Códigos y
. .1 -T ti m -

nistración de justicia á tofos los extremos, encontran
uecorar ías ipyes: con aedicar una floja atención á la
naturaleza de las contiendas jurídicas, y á los derechos
que en ellas se controvierten: con obedecer unos, man
dar otros, egecutar todos lo que aparentemente .lena
uuestra respectiva obligación: con sufrir pacientes losAngel caído, la serpiente maldita.... Por eso aO puede

naoer Sociedad n leyes.
En el órden admirable de la creación, que, al rea

lizarse,
..

constituye el bien, el hombre es, á la vez, el
m a !ágeme mas activo: su destino es la felicidad, pero

luchando y venciendo aquella inclinación, que lo sedu
ce y estravia: sin leyes no tendría medios, no hallaría
camino donde afirmar su débil planta, no encontraría
reglas á qne sagetar su libre albedrío: impelido por

do en ello, una satisfacción mas cumplida, por la co-

operación inteligente y franca, jue nunca nos faltará,
de nuestro hidalgo y bondadoso Presidente.

Üon la misma fé, con redoblados firmes propósitos,
con intención tan buena y pura abrimos los Tribunales
de la Isla en el presente año. Sigámoí, perseveremos;
que no nos estorben los abrojos: aunque se reproduzcan
las dificultades, aunque vengan contratiempos y amar-
guras, sea en nuestras manos la Ley el Lábaro de con-
suelo y de vida de los que han hambre y sed de justi-
cia: sea nuestra paciente sevéridátl firme y elevado
muro donde vengan á estrellarse las sucias oleadas de
intereses innobles: sea nuestra espada invisible la de-

sesperación del yicio y del crimen; y aquí, en este sue
lo tan bello, ?n es ta atmósfera tan pura, dejemos un
grato recuerdo de nuero sábio Gobierno, de nuestra
angélica Reina, Isabel la buena, la Católica como su
ilustre Abuela, y como su ilustre Abuela el terror de la
morisma africana, la Madre cariñosa de sus españoles-americano- s

Bien lo merecen ellos, fieles siempre por
sentimiento, mas leales hoy por la convicción que les
inspira el infortunio palpitante y prolongado de sus
hermanos que se descarriaron! Bieu merecen que guar-
demos las Leyes como á las niñas de nuestros ojos'

Ha dicho.

dos tuerzas contrarias, por dos tendencias tan distin
tas como la gravedad y la impulsión en el mundo físico
según la bella frase de Madame Staél, sin luz para sus
ojos, ni estimulo para su corazón, su vida se consumi-
ría en una agonía pasiva y' estéril. Hé aquí por que la
Ley se manifiesta allí donde quiera que una familia
(unidad indescomponible de nuestra especie) concurre
y se junta con otra para satisfacer sus necesidades, ba- -

sinsabores oficiales, sin oponer al abuso mas que un
amargo silencio, y una pasiva resistencia: rió: con toda
nuestra alma, con todas nuestras fuerzas, con toda la
actividad de nuestro espíritu debemos custodiar el sa-
grado depósito de las Leyes: nuestra inacción, nuestra
indiferencia, nuestra' falta de celo, y de vigilante per-
severancia, conducen á su quebrantamiento: nuestra
virtnd, nuestra constante voluntad de guardar íntegra
y pura su aplicación,' derraman abundantes y ópimos
frutos: como á las niñas de nuestros ojos guardemos ese
bien: siendo preciso, imitemos al varón justo de Hora-
cio: seamos custodios de la Ley como dijo S&lon, "a
metsi ccelum ruat"

Con estos propósitos, animados por tales conviccio-
nes, y decididos con voluntad, tan firme y buena, hé
visto á todos lleva en el año último el grave peso de
la administración de justicia. ; Así pudiera yo tener la
misma satisfacción en la iniciativa que me está enco-
mendada!

En casi todo' el año ha estado reducido el Tribunal
á dos Magistrados, y al qne ahora os dirije su voz,
último de ellos en realidad, por rilas que su fortuna le
haya deparado un puesto preferente. Dolencias adqui-
ridas por los rigores del clima y por la dureza de
nuestras tareas originaron .tanta escasez, que al fin ha
venido á remediarse, poj el pundonoroso celo de los
que, aun enfermos, ó sirviendo al Estado en remotísi-
mos países, han acudido á dar nuevos testimonios de

la forma de costumbre, bajo la forma de tradición,
tajo la forma de positivo precepto.

Sin observancia las Leyes! De este fenómeno si
hay ejemplos, y es precisamente siempre que Dios ha
querido perder á un pueblo, sufriendo paciente sus

j enviándoles al fín su justa indignación, en
remolinos de fuego como á Sodoma, en la herradura
del caballo de un Atila, como á Roma.

Que es una Ley no observada? El medio disolvente
y deletéreo de dar apariencias de legitimidad y de bien
á toda clase de iniquidades. La inobservancia de las
Leyas se verifica de dos modos: ó contrariando abierta-ment- e

sus preceptos, 6 haciéndolos ineficaces por medio
de mañas farisaicas y sutiles argucias.

Descúbrese lo primero cuando el Magistrado és
débil y está corrompido, y el sábdito se revuelve en
perénne insurrección: .se realiza lo segundo por debili-
dad también del Magistrado, y por la corrupción del
aajfi.

'
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sus antiguos honrosos antecedentes, y por la previsora
solicitud del Gobierno de S. M., que, satisfaciendo una
necesidad perentoria, ha aumentado con unaqplaza el
personal del Tribunal y el del Ministerio fiscal. Pe- -

Dm Máximo Gómez Corregidor en Comisión A rM
y At'caUi Mayor interino de Humacae y su distrito.

riónos de tiempo, y no pequeños, ha habido este año. Por el presente, cito, llamo, v emnlaao ñor tercer ntmnnque todo si prolijo trabajóle ponentes ha estado-- , y el to á Don Manuel Pella vecino de este nueblo v le
7 J


